¿Cómo usan los niños las canciones?

La pregunta que podemos compartir se refiere al uso que los niños hacen de las canciones: ¿cómo usan los niños las canciones? Preocupación que está lejos del interrogante sobre ¿qué hacen o que pretender hacer los adultos con las canciones infantiles? Y, en consecuencia de las razones que llevan a los adultos a componer estas canciones. Para la pregunta sobre el uso es indiferente el compositor. También está lejos preguntarse por significado y poco me interesa los principios de composición. He escogido esta pregunta por el uso, porque se vincula con la vida del niño desde su propia perspectiva.

Para mí también es claro que esta pregunta se vincula con mi situación específica frente al trabajo que realiza Nueva Cultura. Pues es evidente que no soy músico en ninguna de las dimensiones en que se puede serlo: compositor, arreglista, ejecutor o crítico. Aún más, no sé cantar y menos una canción infantil. Lo cual es una limitación que reconozco y lamento. Entonces, ¿por qué he aceptado vincularme a estas actividades que se relacionan con la canción infantil? Alguna de las personas aquí presentes y que conoce algo de mi situación familiar puede responder que la respuesta está en que soy papá y papá que tuvo dos de sus hijos en Mafalda. Bueno. Esta puede ser una respuesta de entrada, para iniciar. Sí. La pregunta sobre qué hacen los hijos con las canciones, tal como vamos a ver, puede ser de mayor interés para los padres que para los músicos. Sin embargo, mi interés por la canción infantil está relacionado con el que tengo por el juego. Y, en particular el juego como alternativa para los niños afectados por situaciones de desastre social como los que vivimos hoy en Colombia.

Para intentar bosquejar una respuesta a la pregunta formulada, el punto de partida bien puede ser el comienzo de la descripción que hace un filósofo del agenciamiento que él denomina el Ritornelo.
“Un niño en la obscuridad, presa del miedo, se tranquiliza canturreando. Camina, camina y se para de acuerdo con su canción. Perdido, se cobija como puede o se orienta a duras penas con su cancioncilla. Esa cancioncilla es como el esbozo de un centro estable y tranquilo, estabilizante y tranquilizante, en el seno del caos. Es posible que el niño, al mismo tiempo que canta, salte, acelere o aminore su paso; pero la canción ya es en sí misma un salto: salta del caos a un principio de orden en el caos, pero también corre constantemente el riesgo de desintegrarse. Siempre hay una sonoridad en el hilo de Ariadna. O bien en el canto de Orfeo”

Este fragmento se puede sintetizar en el enunciado Siempre hay una sonoridad en el hilo de Ariadna la sonoridad siempre hace parte del hilo que nos permite adentrarnos en el laberinto sin perdernos. Y no se trata de un espacio desconocido, cuyo orden no conocemos, caos al que se ve abocado el niño en situaciones extremos como las que se generan por razones históricas. Eric Erikson nos recuerda que el caos siempre esta allí punto de ocurrir a cada momento. Porque las relaciones que mantenemos con quienes son ese hilo con el mundo siempre están a punto de romperse. Es por esa razón dice Erikson que la madre repite una cada mañana el rito del saludo con su bebe. De modo que la canción, ese canturrear le permite al niño tranquilizarse, guía sus pasos y se convierte en un centro tranquilizador.

La cuestión del uso. Remite a una diferencia entre relación y uso. La relación , de sujeto, actúan mecanismos de proyección e identificación, y el sujeto se ha vaciado y parte de él se encuentra en el objeto, aunque enriquecida por el sentimiento. Junto con estos cambios hay una cierta participación física con miras a la excitación. La relación de objeto es una experiencia del sujeto que puede describirse como si este estuviese aislado. 

Cuando hablo de uso del objeto doy por sentado la relación de objeto, y agrego nuevos rasgos que abarcan la naturaleza y conducta del objeto. Por ejemplo, si se lo desea usar es preciso que el objeto sea real en sentido de formar parte de la realidad compartida, y no un manejo de proyecciones.

Capacidad de dejarse usar.

El pasaje de la relación de objeto al uso pasa por la destrucción del objeto. En cuanto que es colocado fuera de la zona de omnipotencia. El objeto sobrevive a la destrucción del objeto.

Conviene tener presente que estoy hablando de la canción usa el niño no necesariamente la que él canta. Puede ser la que entona la madre y que el niño siente que lo une con su madre.

La pregunta ahora es donde está situada la canción que puede ser usada por el niño. En el espacio que separa al niño y la madre. Ahora, para que se puede situar la canción en este lugar es necesario que haya hecho parte de la madre, que ella la haya entonado o, por lo menos, que su aparición sonora esté vinculada con la madre. Y esto es lo que importa, independientemente de lo que diga y de su calidad musical.
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